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La presente investigación tuvo como objetivo principal determinar la relación entre 
las variables estilos de crianza y agresividad en estudiantes de 4° y 5° de 
secundaria de una IE de Tinguiña – Ica, 2021. La metodología empleada fue de 
naturaleza básica, así mismo fue de alcance correlacional y descriptivo, 
presentando un diseño no experimental y de corte transversal. Para la obtención 
de datos se utilizó la Escala de Estilos de crianza de Steinberg y el Cuestionario de 
Agresión (AQ) de Buss y Perry. La población estuvo conformada por 209 
estudiantes de 4° y 5° año de secundaria, de ambos sexos, cuyas edades oscilaron 
desde 14 hasta 18 años. Los resultados determinaron que existe relación inversa 
muy significativa de fuerza menor entre las dimensiones compromiso y autonomía 
psicológica de estilos de crianza con la agresividad; así también los resultados 
establecen que no existe relación estadísticamente significativa entre la dimensión 
control conductual y la agresividad. El estilo de crianza predominante percibido por 
los estudiantes fue el estilo autoritativo; los resultados también evidenciaron que 
los estudiantes presentan en mayor porcentaje nivel de agresividad medio. 
Finalmente se concluye que a mayor compromiso y autonomía psicológica 
expresados por los padres disminuye la agresividad en los adolescentes. 













The main objective of this research was to determine the relationship between 
parenting styles and aggressiveness in 4th and 5th year secondary school students 
in an IE of Tinguiña - Ica, 2021. The methodology used was of a basic nature, as 
well as correlational and descriptive in scope, presenting a non-experimental and 
cross-sectional design. The Steinberg Parenting Styles Scale and the Buss and 
Perry Aggression Questionnaire (AQ) were used to obtain data. The population 
consisted of 209 4th and 5th year secondary school students of both sexes, ranging 
in age from 14 to 18 years. The results determined that there is a highly significant 
inverse relationship of minor strength between the commitment and psychological 
autonomy dimensions of parenting styles and aggression; the results also 
established that there is no statistically significant relationship between the 
behavioural control dimension and aggression. The predominant parenting style 
perceived by the students was the authoritative style; the results also showed that 
the students had a higher percentage of medium level of aggressiveness. Finally, it 
is concluded that the greater the commitment and psychological autonomy 
expressed by parents, the lower the level of aggressiveness in adolescents. 




Las relaciones establecidas entre padres e hijos, suelen ser definitorias de muchas 
características tanto a nivel individual como en las relaciones que surgen con los 
agentes de socialización de los sujetos; dichas interacciones entre padres e hijos 
han sido observadas y estudiadas a lo largo del tiempo, en donde al conjunto de 
“formas de ser” que desarrollan los padres en el contacto con sus hijos, han sido 
denominados: estilos de crianza, estilos parentales, pautas de crianza y modelos 
de crianza; cuyos términos son utilizados de manera equivalente, así lo refieren los 
autores (Torío-López et al., 2008; Izzedin-Bouquet & Pachajoa-Londoño, 2009) 
citados en (Jorge & Gonzales, 2017). 
La seguridad, apoyo, estima y cuidado que los padres puedan brindar a sus 
menores hijos en las etapas de la niñez, adolescencia a través de la crianza, son 
de gran relevancia.  En este contexto se hace necesario resaltar la importancia de 
esta relación filial entre los padres e hijos en el curso de la adolescencia, que, al 
ser un periodo caracterizado por múltiples cambios, generan en el individuo 
inestabilidad, inseguridad e incertidumbre; entonces, sí en el hogar se practica un 
estilo de crianza en donde adolescente se sienta, protegido, animado, respaldado 
logrará con éxito sobrellevar dicha etapa, si por el contrario el adolescente se 
encontrara enfrascado en una crianza caracterizada por hostilidad, falta de afecto, 
escasa atención y agresión tanto física como verbal, el adolescente percibirá su 
familia como un grupo dañino, sintiéndose sin respaldo, lo que generará que esta 
etapa sea de riesgo y experimentada como agobiante. 
Papalia et al. (2012) manifiestan que la adolescencia es aquel periodo en donde el 
ser humano experimenta cambios en referencia al aspecto físico, emocional, 
cognitivo y social; esta etapa adquirirá diferentes formas ya que se encuentra 
influenciada por los ambientes culturales, sociales y económicos. 
Los estilos de crianza que incluyen prácticas de violencia son perjudiciales para la 
estabilidad de la salud mental y bienestar tanto en los padres como en los hijos, 
respecto a ello la Organización Mundial de Salud (OMS, 2020) señala que cada 
año, dos niños de entre 2 a 17 años son víctimas de alguna modalidad de violencia; 
esta exposición a la violencia experimentada por los niños, niñas y adolescentes 
genera que tengan mayor posibilidad de desarrollar desórdenes mentales, 
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trastornos de ansiedad y conductas de riesgos tales como el consumo de 
sustancias psicoactivas así como problemas sociales involucrados con la violencia, 
agresividad y delincuencia.   
Entre las múltiples situaciones de riesgo a los cuales se exponen los adolescentes, 
una en particular suele ser más frecuente y motivo de muchas investigaciones en 
los últimos años, esta es la agresividad que en sus diferentes formas de expresión 
genera consecuencias negativas tanto en los que actúan como agresores como en 
las victimas; estas consecuencias generan patrones desfavorables en la conducta 
del adolescente como la falta de control, impulsividad, irritabilidad, rebeldía, baja 
autoestima y rechazo hacia el entorno social. La OMS (2020) revela que la agresión 
física y la intimidación es un dilema frecuente en los adolescentes; de acuerdo a un 
estudio realizado se estima que el 42% (niños, adolescentes) y el 37% (niñas y 
adolescentes) fueron víctimas de intimidación por sus pares; estos actos de 
violencia y agresividad tiene como autores aquellos niños y adolescentes cuyas 
prácticas de crianza carecen de vigilancia y supervisión; en donde la afectividad 
con los padres es defectuosa y las correcciones disciplinarias son agresivas.  
En lo que respecta al continente Latinoamericano, la UNESCO (2020) señala que 
el 38% de los educandos del Caribe y el 26% de los alumnos de Centroamérica 
declararon haber ejercido daño físico (golpes) sobre sus compañeros; mientras que 
el 32% de los estudiantes en América del Norte y el 30% de los colegiales en 
América del Sur expresaron que son víctimas de amenazas. Estas expresiones de 
agresividad que se dan en situación de lucha entre adolescentes, denotan tanto un 
aspecto emocional que involucra la ira, sentimientos de colera y por otro lado el 
aspecto cognitivo, en donde experimentan fantasías destructivas o deseos de 
vengarse. 
Según la Organización Panamericana de la Salud, OPS (2019), de acuerdo a 72 
encuestas (incluye 2 publicaciones y 70 conjuntos de datos) la prevalencia tanto de 
la violencia física y emocional expresada por los padres de familia, fluctuó entre el 
30% y 60%, este porcentaje descendió con el incremento de edad de los menores. 
Las conductas de violencia son manifestadas por aquellos padres que construyen 
un estilo de crianza en donde la necesidad de imponer poder sobre los demás es 
primordial y así mismo poseen el deseo de generar un falso respeto hacia su figura 
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a través de humillaciones y golpes en referencia a las actitudes y comportamientos 
de los adolescentes.   
A nivel nacional, la INEI (2019) a través de la Encuesta Nacional acerca de las 
Relaciones Sociales (ENARES 2019), reveló que el 68,5% de adolescentes de 
edades entre 12 a 17 años padeció violencia psicológica y/o alguna vez en su vida 
en el ambiente escolar por parte de sus compañeros, en donde según la forma de 
violencia se estimaron los siguientes porcentajes, el 41,0 % sufrió violencia 
psicológica (insultos, apodos, burlas, amenazas) el 2,9% de violencia física (golpes: 
cachetadas, puñetazos, jalones de cabello, patadas) y el 24,6% violencia física y 
psicológica. Muchos de los adolescentes suelen aprender comportamientos 
agresivos por imitación, siendo su primer círculo social de contacto, la familia; es 
decir tienen padres cuyos estilos de crianza involucran conductas dañinas y 
actitudes hostiles. 
Según el MINSA (2017), expresa que las principales causas por las cuales los 
adolescentes comenten intento suicida son los conflictos familiares, es así que el 
61,8% de adolescentes señalan que la principal razón de intento suicida es tener 
conflictos con los padres, el 18,6% problemas relacionados con algún pariente de 
la familia y un 7.1% tiene como motivo la ruptura o separación familiar. Esta 
situación podría ser reversible si en el hogar las pautas de crianza crearan un 
ambiente propicio para la comunicación y expresión de las necesidades del 
adolescente, donde este se sienta escuchado, valorado y sobre todo amado. En el 
año 2015, el 71,1% de adolescentes fueron víctimas de violencia psicológica dentro 
del hogar, en donde los datos revelaron porcentajes según las modalidades: 
insultos (91.0%), intimidaciones (30.8%) y rechazo (27.0%). En lo referido a la 
violencia física también ejercida dentro del hogar, las modalidades fueron descritas 
en los tirones de pelo u oreja (60.1%), golpes (26.9%) y quemaduras (2.1%).  
En la presente investigación se formuló la siguiente problemática: ¿Existe relación 
entre estilos de crianza y agresividad en estudiantes de 4° y 5° de secundaria de 
una IE de Tinguiña – Ica, 2021? 
La justificación de la investigación se basa en tres niveles. A nivel teórico, porque 
aporta al conocimiento, ya que se analiza y estudia las variables en mención, así 
mismo permite contrastar las teorías fundamentadas por las variables de estudio lo 
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cual afirma o rechaza las teorías vigentes de la investigación. A nivel metodológico, 
porque busca reflejar coherencia entre los instrumentos empleados y el marco 
teórico, así como también con los objetivos establecidos en la investigación; es por 
ello que se utilizó instrumentos que cuentan con validez y confiabilidad 
comprobada, lo cual permite obtener datos confiables que servirán de guía y 
orientación metodológica para futuras investigaciones sobre las variables 
estudiadas. Finalmente, a nivel práctico, la presente investigación es parte del 
compromiso profesional con la población estudiada, ya que favorece a la 
prevención de la problemática abordada, es así que permite sugerir implementar 
intervenciones psicológicas que beneficien la promoción y desarrollo de estilos de 
crianza positivos, lo cual repercutirá de manera favorable en menorar los niveles de 
agresividad. 
En referencia al objetivo general del estudio, se buscó examinar la relación entre 
estilos de crianza y agresividad en estudiantes de 4° y 5° de secundaria de una IE 
de Tinguiña – Ica, 2021. Así mismo se establecieron los siguientes objetivos 
específicos: a) Determinar la relación entre las dimensiones de estilos de crianza y 
las dimensiones de agresividad en estudiantes de 4° y 5° de secundaria de una IE 
de Tinguiña – Ica, 2021. b) Reconocer el estilo de crianza predominante en 
estudiantes de 4° y 5° de secundaria de una IE de Tinguiña – Ica. c) Describir los 
niveles de agresividad en estudiantes de 4° y 5° de secundaria de una IE de 
Tinguiña – Ica. d) Describir los estilos de crianza según la estructura familiar en 
estudiantes de 4° y 5° de secundaria de una IE de Tinguiña – Ica. e) Describir la 
agresividad según la estructura familiar en estudiantes de 4° y 5° de secundaria de 
una IE de Tinguiña – Ica. 
De la misma forma se construyó la siguiente hipótesis general: Existe relación 
estadísticamente significativa entre estilos de crianza y agresividad en estudiantes 
de 4° y 5° de secundaria de una IE de Tinguiña – Ica, 2021, a partir de ello se 
formuló la siguiente hipótesis especifica: H1) Existe relación entre las dimensiones 
de estilos de crianza y las dimensiones de agresividad en estudiantes de 4° y 5° de 





II. MARCO TEÓRICO 
En el ámbito nacional Meza & Candela (2021) realizaron un estudio en donde 
examinaron la conexión entre la variable estilos de crianza y niveles de violencia 
escolar en adolescentes, para llevar a cabo dicho estudio contaron con la 
participación de 300 individuos de 12 a 18 años. Los resultados revelaron la 
existencia de asociación significativa de fuerza menor entre las variables; 
concluyendo que aquellos adolescentes con un mayor nivel de violencia escolar 
pertenecen a familias que practican el estilo de crianza autoritario y sobreprotector; 
así también afirmaron que el estilo autoritario e indulgente se relacionan 
directamente con la violencia escolar. 
Estrada et ál. (2021) ejecutaron una investigación en la cual estudiaron la relación 
entre la adicción al internet y la agresividad; contaron con una muestra constituida 
por 170 adolescentes. Los resultados manifestaron que los adolescentes poseen 
niveles moderados tanto de adicción al internet (43,5%) como de la agresividad 
(34,1%). Los autores puntualizaron como conclusión, la existencia de relación 
positiva y significativa entre las variables adicción a internet y agresividad, esto 
indica que los adolescentes que están constantemente conectados a internet tienen 
tendencia a experimentar mayores niveles de agresividad, ya que muchas veces al 
tener inconvenientes al momento de acceder a internet, estos adolescentes se 
frustran, molestan; llegando a expresar emociones y conductas vinculadas a la 
agresividad. 
Estrada et al. (2021), a través de su investigación indagaron sobre la asociación 
entre la autoestima y la agresividad, fueron 226 estudiantes quienes conformaron 
la población. Los autores hallaron que los adolescentes tienen niveles moderados 
de autoestima (44,7%) y de agresividad (48,2%). En cuanto a la correlación entre 
las dos variables, fue inversa y significativa. Se concluyó que los adolescentes que 
poseen mayor autoestima, tendrán bajos niveles de agresividad. 
Gonzales & Delgado (2019) desarrollaron un estudio en el cual se estableció como 
fin el examinar la conexión entre estilos parentales disfuncionales y la agresividad, 
para ello se dispuso de una población de 352 sujetos con edades entre 13 y 17 
años. Los hallazgos evidenciaron correlación directa de efecto menor entre la 
indiferencia y las dimensiones de agresividad, es así que los adolescentes que 
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perciben nulas exigencias, falta de control y poco apoyo de sus padres, presentaran 
manifestaciones de agresividad.  Así también, se halló correlación directa de efecto 
mediano en referencia a abuso con las dimensiones de la agresividad, en tal sentido 
un estilo de crianza en donde se experimenta reglas exigentes, castigos tanto 
físicos como verbales se relacionará con la agresividad expresada por los 
adolescentes. Por último, se evidenció correlación directa de tamaño menor y 
mediano entre la sobreprotección con las dimensiones de agresividad, en donde 
las características de estos padres es que no establecen normas, no poseen 
firmeza al momento de impartir límites y no permiten que los adolescentes 
desarrollen su independencia, concluyendo que los estilos parentales se 
correlacionan con las expresiones de agresividad.  
Paredes (2018) llevó a cabo un estudio cuyo propósito fue examinar la relación 
entre las variables estilos de socialización parental, funcionalidad familiar y 
agresividad, emplearon una población formada por 410 sujetos. Los resultados 
informaron la nula existencia de correlación entre las variables analizadas respecto 
al padre, sin embargo, si se encontró relación entre los estilos de socialización 
parental en lo referido a la figura materna, en relación a la aceptación, 
reconocimiento y estima, como la variable funcionamiento familiar con la unión y 
adaptación, por otro lado se halló relación estadísticamente significativa entre las 
dimensiones agresión física, ira y hostilidad de la agresividad en referencia a los 
estilos de socialización de la madre, es decir si dichos estilos son favorables los 
porcentajes de agresividad en los jóvenes serán en menor proporción.  
Sobre las variables estudiadas en el ámbito internacional; Moreno-Ruiz et al. 
(2021), efectuaron una investigación en donde se propusieron analizar la conexión 
entre los estilos de crianza y la violencia escolar reactiva y proactiva, para llevar a 
cabo dicho estudio contaron con una población de 2.399 adolescentes españoles. 
Los resultados revelaron que el estilo parental autoritario estaba correlacionado con 
las manifestaciones de conducta violentas proactivas y reactivas; así mismo en 
referencia a las correlaciones entre la edad, sexo y los estilos de crianza se 
encontró que aquellos adolescentes de ambos sexos y cualquier rango de edad, 
provenientes de una familia en donde se practique el estilo parental indulgente 
manifestaron menor porcentaje de violencia proactiva. Por otro lado, se revelaron 
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diferencias significativas entres la edad, sexo y estilos de crianza en referencia a la 
violencia proactiva, mientras que el caso de la violencia reactiva y pura no se 
encontró una significancia relevante. Los autores concluyeron que los niveles altos 
de violencia expresados por los adolescentes están relacionados a estilos de 
crianza negativos como el autoritario y el negligente.  
Chopa & Devdutt (2021) llevaron a cabo una investigación en la India, donde 
buscaron conocer la asociación entre los estilos de crianza y el comportamiento 
agresivo, utilizaron una población conformada por 106 estudiantes. Los resultados 
afirmaron que existe correlación significativa fuerte entre las dimensiones 
afectividad, protección, indulgencia y ajuste patrimonial, esto demuestra que los 
adolescentes que perciben dichas actitudes o patrones mostrarán niveles de 
agresividad bajos; mientras que el caso de las demás dimensiones (expectativas 
utópicas /realismo,  los estándar indulgente /moralismo,  la libertad/ la disciplina y 
las expectativas de roles  defectuosos / las expectativas realistas de roles) se 
encontró una relación significativa moderada con la agresividad.  Los autores 
concluyeron que los estilos de crianza se asocian de manera negativa con la 
agresividad esto quiere decir que aquellos adolescentes que perciben estilos de 
crianza positivos tendrán menor nivel de agresividad.  
Sari et ál. (2021) efectuaron un estudio en el cual buscaron analizar la conexión 
entre los estilos de crianza y el comportamiento agresivo, emplearon una población 
constituida por 129 adolescentes cuyas edades oscilaban entre los 16 a 18 años 
de edad. Los resultados revelaron que es estilo de crianza con mayor 
predominancia entre los individuos fue el estilo autoritario, esto refiere que los 
adolescentes al vivir en una familia en la cual ambos padres expresan conductas 
de rigidez, poca demostración de afecto y correcciones disciplinarias drásticas, 
están expuesta a normalizar la agresividad y por tanto manifestar conductas 
agresivas hacia sus pares. Así mismo se detalló que el nivel de agresividad en la 
mayoría de los evaluados fue de nivel alto. Los autores concluyeron que si existe 
correlación estadísticamente significativa entre las dos variables.  
Anjum et al. (2019), ejecutaron una investigación que planteó como objetivo 
principal, examinar la conexión entre las variables estilos de crianza y agresividad; 
emplearon una muestra constituida por 200 adolescentes de entre 14 y 18 años. 
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Los resultaron revelaron la existencia de asociación positiva significativa entre el 
estilo parental autoritario y la agresividad, mientras que es estilo autoritativo 
estableció una correlación inversamente significativa con la agresividad; así 
también se identificó que el estilo autoritario es el más practicado por los padres en 
Pakistán. Los investigadores llegaron a la conclusión que el estilo parental 
autoritario predice significativamente la agresión en los adolescentes.   
Kumari & Kaur (2017) se propusieron investigar si el comportamiento agresivo de 
los adolescentes se encuentra asociado con los estilos de crianza que estos 
perciben en el hogar, para llevar a cabo dicha investigación contaron con la 
participación de 400 adolescentes de la India. Los resultados reflejaron que los 
adolescentes de ambos sexos poseen porcentajes similares de agresividad pero 
que usan diferente manera de expresar dicho comportamiento agresivo. Los 
resultados demostraron que la asociación entre las dimensiones de estilos de 
crianza y las dimensiones del comportamiento agresivo en la mayoría de las 
correlaciones fueron de fuerza de correlación débil. Es por ello que los autores 
llegaron a concluir que partir del estudio efectuado en la población ambas variables 
no presentan correlación significativa.  
Para brindar sustento teórico a la presente investigación, se explicarán las teorías 
que fundamenten las variables exploradas, así mismo la conceptualización de cada 
una de ellas.  
Comenzaremos a definir estilos de crianza como aquellos comportamientos y 
actitudes que son expresados por los padres hacia los hijos durante sus etapas de 
formación. Valoradas por las memorias de la crianza vivida, según el Instituto 
Nacional de Salud Mental (INSM, 2009). 
Comellas (2003), puntualiza que los estilos de crianza son las acciones, así como 
también los criterios que emplean las figuras paternas en respuesta hacia las 
necesidades de sus hijos en contextos de la vida diaria o situaciones sobre toma 
de decisiones. Se denomina estilo porque es estable en el tiempo, aunque puede 
variar según la edad.  
Los estilos de crianza son aquellos conocimientos, actitudes y creencias que los 
padres de familia emplean en referencia a las solicitudes en el ámbito de la salud, 
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alimentación, educación, bienestar físico y social de sus hijos (Jorge & Gonzáles, 
2017). 
En lo referido a las teorías sobre estilos de crianza, Diana Baumrind (1967) 
reconocida como pionera en la investigación de estilos parentales de socialización, 
a través de una investigación realizada obtuvo como resultado la existencia de tres 
estilos educativos paternos; estos son: el estilo autoritario; en segundo lugar, el 
estilo permisivo; y al tercer estilo lo catalogó autoritativo (citado por Torío et al. 
2008).  
Siguiendo con el desarrollo las teorías, MacCoby & Martin (1983) citado por Torío 
et al.(2008), llevaron a cabo la reformulación de las dimensiones básicas 
establecidas por Diana Baumrind y a partir de ello categorizaron los estilos de 
crianza en virtud de dos atributos: el control o exigencia, que hace referencia a la 
presión o cantidad de peticiones que los padres ejecutan en la relación con sus 
hijos para que así logren alcanzar determinadas metas y el segundo atributo el 
afecto y calidez, que alude al nivel de sensibilidad y disposición de respuesta 
exteriorizada por los padres frente a las exigencias de los hijos. Los autores 
propusieron que de la combinación de los aspectos nombrados y de su grado, 
resultan cuatro estilos educativos parentales a los cuales denominaron: estilo 
autoritario-recíproco, autoritario-represivo, permisivo-indulgente y permisivo-
negligente. 
Modelo integrador de Steinberg  
Darling & Steinberg (1993), concibieron la teoría integradora de estilos de crianza 
a partir de un enfoque contextual, de esta manera reconocieron que en el proceso 
de influencia del estilo de crianza en el desarrollo del niño, se involucran tres 
aspectos: los objetivos hacia donde se enfoca la socialización, las pautas de crianza 
que son las conducta específicas de los padres y son concretas del dominio y por 
último los estilos de crianza que son las interacciones que se dan entre los padres 
e hijos en diferentes escenarios, a través de dichos estilos se realiza la 
socialización. Los autores a partir de lo referido conceptuaron el estilo de crianza 
como aquel conjunto de actitudes que son expresadas por los padres hacia los 
hijos; en donde dichas actitudes agrupadas generan la formación de un ambiente 
emocional en el cual los padres de familia expresan sus comportamientos. 
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Lawrence Steinberg citado por Merino & Arndt (2004), estableció  la existencia de 
tres dimensiones que moderan los estilos de crianza que están sustentadas de 
manera teórico y empírica: la primera es la dimensión es compromiso, en este 
componente se estima el nivel en el cual el adolescente percibe actitudes de 
aproximación emocional, sensibilidad y atención manifestados por los padres; la 
segunda es la dimensión de autonomía psicológica, en la cual se estima el valor en 
que los padres de familia utilizan estrategias democráticas y no restringidas, así 
mismo alientan la individualidad e independencia de sus hijos, finalmente la 
dimensión denominada control conductual, que mide el grado en que los padres 
son evaluados como examinadores o inspectores de la conducta manifestada por 
el adolescente. 
Merino & Arndt (2004), mencionaron que el autor Lawrence Steinberg, a partir de 
la combinación de estas tres dimensiones, formuló definitivamente los estilos de 
crianza parental que son empleados en los hijos, estos se exponen a continuación: 
Estilo Autoritativo: padres caracterizados por ser orientados racionalmente, 
rigurosos con las reglas y al mismo tiempo se muestran cálidos al momento de 
escuchar a los hijos. Estos tipos de padres se desarrollan en una relación de dar-
recibir, y crean ambientes familiares propicios para fomentar conexiones asertivas.  
Estilo Autoritario: en esta categoría los padres se distinguen por imponer normas 
inflexibles, afirman su poder sin considerar a los demás, frecuentemente utilizan la 
fuerza física como castigo, así mismo no manifiestan emociones de calidez y cariño 
en las relaciones con sus hijos.  
Estilo Permisivo: Estos padres consienten que los hijos organicen sus propias 
actividades, evidenciando poca participación, por lo general no hay imposición de 
reglas. Este estilo también es denominado como estilo indulgente. Aprueban la 
autorregulación del propio niño, motivando de esta manera la independencia y el 
autocontrol de los hijos, guiándose estos de sus propias creencias y necesidades.  
Estilo negligente: en esta categorización los padres denotan escaso o inexistente 
compromiso con su papel de padres. Es así que no procuran establecer límites a 
sus hijos, ya no existe la voluntad de hacerlo, así mismo carecen de respuestas 
afectivas o de control conductual.  
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Estilo Mixto: estos padres se caracterizan por poseer características de los 
diferentes estilos de crianza (Autoritario, Autoritativo, Permisivo y negligente), en 
consecuencia, la relación paterno – filial se torna inestable, (Estévez, Jiménez y 
Musitu; 2007). 
Darling & Steinberg (1993) asumen que los padres con estilo autoritativo son más 
eficaces en la etapa escolar en lo referido a las interacciones con sus hijos, ya que 
el hecho de brindarles su apoyo en la elección de cursos, explicándoles la situación, 
estimulando una respuesta por parte de los hijos y tomando en cuenta la 
perspectiva del adolescente, los motivan a tomar decisiones propias y más 
elaboradas.  
La investigación presente, se desarrolló en función del modelo Integrador de 
Steinberg, en el cual se parte de la noción que, para entender los estilos de crianza, 
primero se deben definir de manera independiente los objetivos, las prácticas y el 
estilo de crianza, una vez tenida esta diferenciación se puede agrupar dichos 
aspectos generando un prototipo de crianza, que es empleado por los padres en la 
relación con sus hijos, a través de un conjunto de actitudes, que si resultan ser 
positivas, genera un clima emocional adecuado para el menor.  
En lo referido a la variable agresividad, Barkowitz (1996), menciona que la 
agresividad es el acto de falta de respeto, ofensa o provocación hacia los demás, 
la conducta dirigida en perjuicio de la víctima, citado por Castillo (2006). 
Chapi (2012) expresa que la agresividad entendida como aquella conducta de 
provocar daño, no debería limitarse únicamente en referencia a comportamientos 
negativos tanto en la persona como en su ambiente; sino también debe ser 
considerada como aquella conducta que permite hacer frente a situaciones básicas 
complicadas, en las cuales es necesaria una acción rápida.   
Winnicott mencionado por (Chagas, 2012), sustenta que la agresividad constituye 
una fuerza vital (potencial), que es innata al ser humano y será expresada si el 
entorno lo facilita, brindándole sustento adecuado, si por el contrario el niño no 




Desde otra perspectiva, Babero (2018) señala que la agresividad es una condición 
inevitable en todos los seres humanos, ya que dicha conducta surge a partir de un 
impulso primario el cual motiva y tiene como objetivo asegurar la supervivencia. 
Muchas teorías se han desarrollado para intentar comprender la génesis de la 
agresividad, una de las primeras teorías desarrolladas fue la teoría de enfoque 
psicoanalítico y el de la etología. Desde la perspectiva psicoanalítica clásica, cuyo 
principal representante es Freud, se desarrolla una teoría sobre la agresión, en 
donde dicha agresión es una expresión del instinto de la muerte (Tánatos) al 
servicio del Eros (Vida). Si dicho instinto es direccionado hacia el interior del ser 
humano se desarrollará depresión y si se manifiesta al exterior será agresividad. 
Freud señaló que el componente principal de la agresividad era el instinto sexual, 
posterior a esto añadió que también está involucrado el yo de la persona, quien 
utiliza la agresividad para defenderse y conservarse. Así también Freud menciona 
la existencia de una energía libidinal si es dirigida hacia la autodestrucción de la 
persona se denominará masoquismo, si por el contrario es dirigida el exterior será 
sadismo (Carrasco & Gonzáles, 2006). 
La etología, cuyo máximo exponente es Konrad desde su esencia, conceptualiza la 
agresión como un instinto primario en el hombre, que no guarda dependencia con 
los estímulos exteriores, en donde la finalidad es conservar la especie (Chapi, 
2012). Así mismo la etología divide las conductas agresivas en dos grupos: la 
agresión intra específica, que se da entre individuos de la misma especie y la 
agresión inter especifica que se da entre individuos semejantes, esta es la que 
caracteriza al ser humano (Carrasco & Gonzáles, 2006). 
Las teorías neurobiológicas establecen que la agresividad tiene lugar dentro del 
mismo individuo y que esta es regulada por procesos bilógicos y fisiológicos (Chapi, 
2012). Estudios recalcan el papel del complejo amigdaloide, este se encuentra 
vinculado con reacciones defensivas como lo son la ira y la agresión, por otro lado, 
el hipotálamo quien se encarga de medir las funciones neuroendocrinas, se 
encuentra ligada con expresiones distintas de agresión, están son: lucha, miedo y 
fuga (Carrasco & Gonzáles, 2006).  
Así también se desarrolló la teoría de frustración – agresión; Dollard et al. (1939), 
mencionados por Carrasco & Gonzales (2006) propusieron que la agresividad es 
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un comportamiento que se manifiesta cuando la meta o fin de una persona se ve 
obstaculizada o bloqueada, lo que denominaron agresividad instrumental; es decir 
mientras mayor sea el nivel de satisfacción frustrada y se posea una elevada 
expectativa respecto a la meta, mayor será la tendencia de provocar daño. 
Bandura (1977), refiere que la conducta agresiva es adquirida por el ser humano a 
través de condiciones sociales de modelamiento y también experiencias directas; 
estas condiciones y experiencias son moderadas por las cogniciones de las 
personas. La imitación de conductas agresivas a las cuales se encuentran 
expuestas los sujetos proviene de la familia, el medio cultural y los medios de 
comunicación. 
El Modelo comportamental de Buss y Perry fue empleado como teoría principal. 
Buss (1961), formula que la conduta agresiva se considera como aquella respuesta 
que genera estímulos dañinos en otro organismo; mencionado en Matalinares et ál. 
(2012).   
En tal sentido (Buss, 1961; Buss & Perry, 1992) categorizaron la expresión de 
agresión en tres formas: la primera es la físico-verbal que hace referencia al medio 
que utiliza la persona para causar daño esta puede ser a través de palabras o 
golpes; la segunda es activo-pasiva, que indica el modo en que el agresor se 
involucra en la generación de daño a otro y por último la  directa-indirecta en donde 
la modalidad directa tiene como fin ocasionar perjuicio directamente en tanto la 
indirecta se ejecuta a través de otros objetos o personas, referido en Contini (2015). 
Buss & Perry (1992) refieren que el rasgo de personalidad de la agresividad está 
compuesto por cuatro subrasgos o también denominadas dimensiones, en donde 
la agresión física y verbal constituyen el componente instrumental o motor del 
comportamiento, la hostilidad representa el elemento cognitivo y la ira el factor 
emocional. 
A continuación, se define los conceptos de cada dimensión: 
La agresión física es exteriorizada a través de golpes y empujones; en donde se 
emplea el propio cuerpo o algún objeto externo para producir daño (Solberg & 
Olweus, 2003). Por su lado la agresión verbal se concreta mediante insultos, 
amenazas, así como también a través del uso del sarcasmos, burlas o 
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sobrenombres en donde la finalidad es causar daño (Barrio et ál. 2003) citado en 
López et ál. 2009. 
Buss y Perry (1992) brindan las definiciones de la hostilidad y la ira: 
Los autores, refieren que la hostilidad es aquel rasgo de la agresividad que implica 
sentimientos que poseen mala voluntad e injusticia mientras que la ira contiene la 

























3.1. Tipo y Diseño de Investigación 
Tipo de investigación: 
El estudio fue de naturaleza Sustantiva/ Teórica o Básica; la cual se inclina al 
conocimiento esencial de los fenómenos, ya que tiene el propósito de describirlos 
y explicarlos, generando nuevos conocimientos, este tipo de investigación se 
relaciona así mismo con la organización de nuevas teorías científicas (Sánchez et 
al.,2018). 
Diseño de la investigación: 
El diseño de la investigación fue no experimental; estudio que se lleva a cabo sin 
realizar manipulación deliberadamente de las variables, por ello se enfatiza en 
contemplar los fenómenos tal y como suceden es decir en su ambiente natural, para 
después examinarlos. El alcance de la investigación fue correlacional, cuyo objetivo 
es valorar la asociación presente entre dos o más conceptos, variables o categorías 
en un ambiente en específico; a la vez se desarrolló mediante diseño descriptivo 
cuyo propósito es detallar propiedades y características ya sean de conceptos, 
fenómenos, variables o hechos del problema a investigar (Hernández & Mendoza, 
2018). Así mismo presentó un diseño transversal, debido a que los datos son 
recopilados en un momento delimitado (Sánchez et al., 2018). 
3.2. Variables y operacionalización 
Variable 1: Estilos de crianza 
Definición conceptual: El estilo de crianza es aquel conjunto de actitudes que son 
expresadas por los padres hacia los hijos; en donde dichas actitudes agrupadas 
generan la formación de un ambiente emocional en el cual los padres de familia 
expresan sus comportamientos (Darling & Steinberg,1993). 
Definición operacional: La primera variable fue valorada a través de la denominada 
Escala de estilos de crianza de Steinberg, la cual fue adecuada al contexto Peruano 
por Merino & Arndt (2004), esta prueba está constituida por 26 ítems los cuales se 
encuentran distribuidos en 3 escalas o dimensiones: compromiso conformada por 
los ítems (1, 3, 5,7, 9, 11, 13, 15, 17.), autonomía Psicológica compuesta por los 
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ítems (2, 4, 6, 8, 10, 12,14, 16, 18) y control conductual formada por los últimos 
ítems (19, 20, 21a, 21b, 21c, 22a, 22b, 22c). 
Indicadores:  La dimensión compromiso contiene los indicadores: acercamiento 
emocional, sensibilidad e interés; la dimensión autonomía psicológica incluye: 
estrategias democráticas, individualidad y proactividad y por último la dimensión 
Control conductual constituida por los indicadores: control y supervisión.   
Escala de medición: Ordinal 
Variable 2: Agresividad 
Definición conceptual: Buss (1961), formula que la conduta agresiva se considera 
como aquella respuesta que genera estímulos dañinos en otro organismo; 
mencionado en Matalinares et al. (2012).   
Definición operacional: En el caso de la variable agresividad fue evaluada mediante 
el Cuestionario de agresividad (AQ) de Buss y Perry (1993), adecuado a contexto 
peruano por Matalinares et al. (2012). La prueba está conformada por cuatro 
dimensiones cuyos ítems están distribuidos por dimensión de la siguiente manera: 
agresividad física (ítems:1, 5, 9, 13, 17, 21, 24, 27 y 29), agresividad verbal (ítems: 
2, 6, 10, 14 y 18), hostilidad (ítems: 4, 8, 12, 16, 20, 23, 26 y 28) e ira (ítems: 3, 7, 
11, 15, 19, 22 y 25). 
Indicadores: La dimensión agresión física contiene los indicadores: golpes y 
situaciones de pugnas; la dimensión agresión verbal abarca los indicadores: 
insultos, amenazas, burlas; la dimensión hostilidad comprende: sentimientos de 
mala voluntad e injusticia y por último la dimensión ira presenta: enfado, irritación, 
frustración, enojo y envidia. 
Escala de medición: Ordinal 
3.3. Población y unidad de análisis 
Población: 
Sánchez et al. (2018) conceptúan la población como un conjunto compuesto por la 
totalidad de elementos, los cuales comparten definidas características o un criterio 
y que, al pertenecer a un área de interés, puede ser analizados. En la presente 
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investigación se empleó una población constituida por 209 estudiantes 
adolescentes (hombres y mujeres). 
Unidad de análisis: 
Estudiantes adolescentes de edades comprendidas entre 12 a 17 años de edad, 
correspondientes a los grados 4to y 5to de secundaria de la Institución Educativa 
“Daniel Merino Ruiz” del Distrito de la Tinguiña, Departamento de Ica.  
3.4. Técnica e instrumentos de recolección de datos: 
La técnica aplicada en la investigación fue la encuesta. Sánchez et al., (2018) 
plantean que esta técnica se caracteriza por la aplicación de un instrumento para 
la recopilación de datos; se encuentra compuesto por un conjunto de cuestiones o 
reactivos, cuyo fin es recopilar información verídica en una muestra concreta, dicha 
técnica suele ser eficaz y proporciona mayor facilidad para la recolección de datos 
en conjuntos conformados por numerosos individuos, lo cual favorece a obtener 
resultados que puedan ser interpretados y aplicados con mayor grado de 
generalidad Casas (2003). Por otro lado, en la presente investigación la encuesta 
fue de modalidad virtual a través de formularios en Google, respecto a ello Mora 
(2011) menciona que los formularios en modalidad virtual admiten ingresar los 
ítems de las herramientas de evaluación en diferentes formatos y permiten que los 
evaluados puedan responder de manera más sencilla; es así que mediante este 
proceso virtual se obtienen los datos en formatos generales ya establecidos, a 
través de ello se habilita el proceso siguiente en donde se exporta la información al 
programa que el investigador considere necesario.  
Ficha Técnica 1 
Denominación de Instrumento : Escala de Estilos de Crianza de Steinberg 
Autor     : Laurence Steinberg 
Lugar de procedencia  : Estados Unidos 
Año de creación   : 1989 
Adaptación Peruana  : Merino & Arndt (2004) 
Administración   : Individual o colectiva 
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Dirigido a     : Individuos de 10 a 19 años de edad 
Tipo de Ítems   : Likert  
Sustento Teórico : Basado en la Teoría Integradora elaborada por 
los autores Darling y Steinberg en el año 1993; 
esta teoría establece la importancia de reconocer 
la esencia independiente los términos: prácticas 
de crianza, objetivos de socialización y estilos de 
crianza; pero que a la vez estos términos sean 
abordados e interactuados de manera conjunta, 
solo así se podrá establecer el estilo de crianza 
que percibe un sujeto.   
Descripción del Instrumento: La escala Estilos de Crianza fue elaborada por 
Steinberg (1989) y adaptada por Merino & Arndt (2004) a la realidad peruana. Tiene 
como propósito principal determinar el estilo de crianza (autoritativo, autoritario, 
permisivo, negligente y mixto) que regulan la relación entre los padres e hijos, estos 
estilos mencionados son el resultado de la interacción de los niveles manifestados 
en las tres dimensiones que componen esta escala. La dimensión compromiso, 
estima el nivel en el cual el adolescente percibe actitudes de aproximación 
emocional, sensibilidad y atención manifestados por los padres; la segunda 
dimensión es autonomía psicológica, en la cual se estima el valor en que los padres 
de familia utilizan estrategias democráticas y no restringidas, así mismo alientan la 
individualidad e independencia de sus hijos, por último la dimensión control 
conductual, mide el grado en que los padres son evaluados como examinadores o 
inspectores de la conducta manifestada por el adolescente. 
Calificación del Instrumento: La escala de Estilos de Crianza de Steinberg, 
conformado por 26 ítems; presenta alternativas de respuesta que son de tipo Likert, 
dichas opciones poseen 4 valores categoriales: muy de acuerdo (MA) equivale a 4 
puntos; algo de acuerdo (AA) corresponde a 3 puntos; algo en desacuerdo (AD) 
vale por 2 puntos y muy desacuerdo (MD) que puntúa 1 punto. La escala de 
compromiso y autonomía psicológica están constituidas por 18 ítems de 4 opciones 
que alternan desde 1 (muy en desacuerdo) a 4 (muy de acuerdo). En el caso de la 
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escala de control conductual, está conformada por 4 ítems, los dos primeros ítems 
constan de una pregunta cada uno, que posee 7 opciones como respuesta, que 
fluctúan desde 1 (no estoy permitido) a 7 (tan tarde como yo decida), los otros dos 
ítems tienen tres preguntas de 3 opciones, la primera alterna desde 1 (no tratan) a 
3 (tratan mucho) y la segunda oscila entre 1 (no saben) a 3 (saben mucho). 
Propiedades psicométricas originales: Lamborn et al. (1991) referido en Merino y 
Arndt (2004) reveló que la escala de compromiso (10 ítems) obtuvo un valor alfa de 
0,72 mientras que la dimensión de control conductual (9 ítems) alcanzó coeficiente 
alfa de 0,76.  En un siguiente estudio Steinberg et al. (1992) hallaron los coeficientes 
alfa para las dimensiones compromiso (15 ítems) con 0.72; control conductual (9 
ítems) 0.76 y autonomía psicológica (12 ítems) con 0.86; estos resultados dieron 
lugar a el desarrollo de futuros análisis estadísticos. 
Propiedades psicométricas peruanas: La adaptación a contexto peruano realizada 
por los autores Merino & Arndt (2004) se realizó mediante de una prueba piloto 
conformada por 224 adolescentes; los resultados revelaron la presencia de los 
índices de Alfa de Cronbach detallados de la siguiente manera: compromiso (0,74), 
control conductual (0,66) y autonomía psicológica (0,62) sin el ítem 12 y 0,56 con 
el ítem 12; estableciéndose a partir de ello una consistencia interna de P< 0,0001 
para la escala compromiso, p=0,033 en el caso de la escala autonomía psicológica 
y   p=0,2768 para la escala control conductual. Así también los autores demostraron 
la validez de constructo a través de análisis factorial. 
Ruiz (2020), realizó la valoración de confiablidad de la escala en una prueba piloto 
con 40 estudiantes, en donde se evidenció un resultado favorable con una 
consistencia interna de P<0.005; así mismo se reportó los siguientes índices de 
Alfa de Cronbach: compromiso (.782), autonomía psicológica (.891), control 
Conductual (.763) y a escala general (.728). En lo referido a la validez, se realizó a 
través de constructo ítem – test, evidenciando que todos los ítems son mayores a 
0,25; demostrando buena consistencia interna en cada reactivo. 
Ficha Técnica 2 
Denominación del Instrumento : Cuestionario de agresión (AQ) de Buss y Perry 
Autores    : Arnold Buss y Mark Perry 
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Lugar de procedencia  : Estados unidos 
Año de creación   : 1992 
Adaptación Peruana  : Matalinares et ál. (2012) 
Administración   : Individual y grupal 
Dirigido a    : Individuos de 10 a 19 años de edad 
Tipo de Ítems   : Likert  
Sustento Teórico : Este cuestionario se elaboró a partir del Hostility 
Inventory que es español es nombrado Inventario 
de Hostilidad, fue elaborado por los autores 
Arnold Buss y Ann Durkee en 1957. Así mismo se 
sostiene en el modelo comportamental de 
agresividad fundamentada por Buss y Perry 
desarrollada en el año 1992. 
Descripción del Instrumento: El cuestionario de agresión, fue adaptado al contexto 
peruano por los autores Matalinares et ál. (2012); tiene como objetivo principal 
valorizar la agresión en general y también de manera específica expresada a través 
de sus cuatro dimensiones. El cuestionario está formado por 29 ítems organizados 
en 4 dimensiones, las cuales son: la agresividad física se encarga de evaluar la 
agresión expresada a través de golpes y empujones; para llevar a cabo este tipo 
de agresión se emplea el cuerpo propio o algún objeto externo para causar daño; 
la agresión verbal, estima la agresión manifestada en insultos, amenazas. La 
segunda dimensión de agresividad verbal estima la agresión manifestada en 
insultos, amenazas, así como también el uso del sarcasmos, burlas o 
sobrenombres en donde la finalidad es causar daño. En la tercera dimensión 
hostilidad se valora los sentimientos que poseen mala voluntad e injusticia y 
finalmente la dimensión Ira la cual se encarga de estimar la excitación fisiológica y 
la disposición para llevar a cabo la agresión. 
Calificación del Instrumento: El cuestionario de agresión consta de 29 afirmaciones 
las cuales poseen opciones de respuesta de tipo Likert en una escala que va desde 
completamente verdadero para mí (CV = 5 puntos), bastante verdadero para mí 
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(BV =4 puntos), ni verdadero ni falso para mí (VF=3), bastante falso para mí (BF=2) 
hasta complemente falso para mí (CF=1), se tiene que considerar que los ítems 15 
y 24 son ítems inversos. 
Propiedades psicométricas originales: Los autores Buss y Perry (1992) evaluaron 
la confiabilidad del cuestionario de agresión (AQ) mediante 2 métodos: consistencia 
interna y estabilidad temporal; para llevar a cabo esta estimación, contaron con una 
muestra de 243 sujetos. Los coeficientes alfa de Cronbach fueron los siguientes: 
agresión física (0,85); agresión verbal (0,72); ira (0,83); hostilidad (0,77) y la escala 
general con (0,89); después de nueve semanas los autores aplicaron el 
cuestionario a 372 sujetos para valorar las correlaciones test – retest, obteniendo 
los sucesivos resultados: agresión física, .80; agresión verbal, .76; ira .72; y 
hostilidad, .72 y la escala general con .80, los autores llegaron a la conclusión que 
el cuestionario presentaba consistencia interna y estabilidad en el tiempo. Por otro 
lado, para obtener la validez del instrumento los autores aplicaron dos tipos de 
análisis factoriales por un lado el exploratorio y por el otro el confirmatorio, 
revelando que las cargas factoriales eran mayor a .31. 
Propiedades psicométricas peruanas: Los autores Matalinares et al. (2012) 
ejecutaron la adaptación a contexto peruano del Cuestionario de agresión de Buss 
y Perry, contaron con la participación de 3,632 sujetos (adolescentes) cuyas edades 
oscilan en el rango de 10 a 19 años, el estudio reveló los siguientes coeficientes 
alfa Cronbach: (.683) para la agresión física, (.565) agresión verbal, (.552) ira y 
(.650) para la dimensión hostilidad, en cuanto a la escala general, esta obtuvo 
(.836). Asimismo, el análisis factorial exploratorio realizado denota que el primordial 
elemento del cuestionario (agresión) cuenta con un porcentaje de 60,819% de la 
varianza general almacenada, esto sustenta que la versión española adecuada al 
contexto peruano, posee una adecuada validez de constructo. 
Ruiz (2020), efectuó la valoración de confiablidad del Cuestionario de agresión de 
Buss y Perry aplicada en una prueba piloto con 40 alumnos, en donde se evidenció 
un resultado favorable con una consistencia interna de P<0.05; así mismo se 
reportó los siguientes índices de Alfa de Cronbach: agresividad física (.956), 
agresividad verbal (.933), ira (.874), hostilidad (.916) y a escala general (.966).       
En lo que respecta a la validez del instrumento se ejecutó a través del constructo 
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ítem – test, evidenciando que todos los ítems son mayores a 0,25; demostrando 
adecuada consistencia interna en cada uno de los reactivos que constituyen el 
cuestionario. 
3.5. Procedimientos: 
En un primer instante se realizó la redacción de la realidad problemática de ambas 
variables estudiadas, así mismo se estableció los objetivos, hipótesis y justificación 
de la investigación a realizar, para luego revisar los conceptos y teorías en que se 
fundamentan dichas variables. De manera consecutiva se determinó los 
instrumentos psicométricos a utilizar, para de esta manera poder gestionar 
mediante correo a la oficina de la Escuela de Psicología de la Universidad Cesar 
Vallejo, por un lado, la solicitud de autorización de uso del test dirigido a los autores 
originales de ambas pruebas, y por otro lado se solicitó también la carta de 
presentación para la Institución Educativa, lugar donde se aplicaría los instrumentos 
a la población estudiantil de 4° y 5° del nivel secundario. El director de la Institución 
Educativa brindó respuesta a través de un documento de autorización en donde 
señaló que permitía se lleve a cabo la evaluación en los grados solicitados, luego 
de ello se organizó con la coordinadora de Tutoría para poder tener el acceso a los 
números telefónicos de los docentes tutores y así poder establecer los días de 
evaluación. Se contactó a cada uno de los tutores, se puntualizó los días y horas 
de evaluación, luego de ello se compartió de manera virtual el consentimiento 
informado a los padres y el asentimiento informado a los alumnos. En los días que 
se planteó para la aplicación se envió el enlace del formulario Google a los alumnos 
de cada sección, quienes respondieron ambos cuestionarios y enviaron sus 
respuestas.  
3.6. Método de análisis de datos: 
Una vez recolectada toda la información a través de ambas pruebas psicológicas, 
se empezó a gestionar en el programa Excel todos los datos obtenidos mediante el 
formulario Google, en dicha base de Excel se trasladaron los resultados de cada 
prueba según rangos elaborados a través de fórmulas matemáticas, determinando 
los niveles y categorías a las que pertenecían cada evaluado. A continuación, se 
procedió a vaciar los resultados de Excel al programa SPSS versión 25, en donde 
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se elaboró la base de datos de manera completa. Para dar respuesta a cada uno 
de los objetivos tanto general como los específicos, en primera instancia se 
procedió a procesar los datos para brindar frecuencias y porcentajes y así brindar 
sustento estadístico a los objetivos descriptivos, en seguida se aplicó la prueba de 
normalidad de Shapiro – Wilk, para establecer si las variables poseían distribución 
normal o libre; la prueba reveló que las dos variables presentaban distribución libre 
o no normal, entonces de acuerdo a ello se procedió a utilizar la prueba no 
paramétrica Rho Sperman para brindar los resultados de los objetivos 
correlacionales o inferenciales.  
3.7. Aspectos éticos: 
Este estudio se fundamentó en las normas establecidas por la Asociación 
Americana de Psicología (APA, 2019), a partir de ello se realizaron en base a los 
principios establecidos, las citas y referencias pertinentes. En la etapa de aplicación 
de los Instrumentos psicométricos, se solicitó autorización a los creadores de 
ambos test para poder emplearlos en la investigación y de la misma manera de 
gestionó la carta de autorización expedida por la Dirección de la Institución 
Educativa para llevar a cabo la evaluación. Por otro lado, se presentó de manera 
virtual el consentimiento informado a los padres y el asentimiento informado hacia 
los alumnos, para que posean información sobre la investigación que se está 
realizando y así participar de manera voluntaria en ello. La Asociación Mundial de 
Medicina (2015) promulgó la Declaración de Helsinki, en donde enfatizan que los 
profesionales que llevan a cabo investigaciones en los seres humanos, tienen el 
deber de fomentar la protección, bienestar, dignidad, intimidad e integridad de 
dichos participantes, así mismo se fomenta la importancia del respeto hacia el 
consentimiento voluntario del sujeto de ser partícipe de la investigación. Por último 
el Colegio de Psicólogos del Perú (2017) menciona que todos los investigadores 
deben proceder de acuerdo a las normativas establecidas a nivel nacional como 
internacional en referencia a los estudios realizados en sujetos humanos, así mismo 
advierte que los individuos tienen el derecho de acceder a un consentimiento 
informado y así participar en la investigación de manera voluntaria; por otro lado 
también expresan que los Investigadores deben respetar y fomentar los principios 




A continuación, se presentan los resultados hallados en la investigación. En primera 
instancia se muestran los resultados a nivel descriptivo, luego se muestra los 
resultados obtenidos de la prueba de normalidad de Shapiro- Wilk para ambas 
variables y finalmente se presentan los resultados a nivel inferencial.  
A nivel Descriptivo 
Tabla 1 
Frecuencia y porcentajes en referencia a los estilos de crianza percibidos por los 
estudiantes de 4° y 5° de secundaria de una IE de Tinguiña – Ica. 
 
La tabla 1 presenta los resultados en relación al objetivo específico que buscó 
reconocer el estilo de crianza predominante en los estudiantes, en la tabla se 
muestra las frecuencias y porcentajes de las categorías de cada uno de los estilos 
de crianza experimentados por los adolescentes, estos resultados denotan que en 
los estudiantes el estilo con más predominancia fue el estilo autoritativo con un 
porcentaje de 69,9 % (146 estudiantes), ello indica que los estudiantes perciben 
una crianza en donde los padres establecen normas y reglas democráticas con la 
finalidad de guiar sus comportamientos y a la vez regulan esta relación expresando 
sensibilidad ante las necesidades de aprecio de los menores. Seguidamente se 
encuentra el estilo permisivo con 12,0% (25 estudiantes), luego se halla el estilo 
mixto con 9,6% (20 estudiantes). Finalmente, el estilo negligente reportó un 
porcentaje de 3,3 (7 estudiantes) siendo el estilo menos practicado por los padres 
de familia. 
Estilos de crianza F % 
Autoritativo 146 69,9 
Autoritario 11 5,3 
Permisivo 25 12,0 
Negligente 7 3,3 
Mixto 20 9,6 
Total 209 100,0 




Frecuencia y porcentajes en referencia a los niveles de agresividad hallados en los 
estudiantes de 4° y 5° de secundaria de una IE de Tinguiña – Ica. 
 
En la tabla 2 se desarrolló el objetivo específico que señala describir los niveles de 
agresividad en los estudiantes, es así que en la tabla 2 se expresaron los niveles 
generales de agresividad encontrados en los adolescentes, donde el 27,8% (58 
estudiantes) presentó un nivel de agresividad medio el cual representa el nivel de 
agresividad con mayor frecuencia en los adolescentes, este resultado indica que 
los estudiantes poseen niveles de agresividad en sus diferentes manifestaciones 
(física, verbal, hostilidad e ira) regularmente explosivos y negativos, estos 
comportamiento se manifiestan solo en ciertas ocasiones, y tienen la característica 
de ser controlados.  
 
Por otro lado, 25,8% (54 estudiantes) reveló un nivel de agresividad bajo, seguido 
del porcentaje 23,9 (50 estudiantes) que poseen un nivel de agresividad alto; así 
mismo se detalla que el 14,7 (31 estudiantes) tuvieron un nivel de agresividad muy 
bajo por último se reveló que el 7,7 (16 estudiantes) presentó un nivel de 
agresividad muy alto.  
 
 
Nivel de agresividad F % 
Muy alto 16 7,7 
Alto 50 23,9 
Medio 58 27,8 
Bajo 54 25,8 
Muy bajo 31 14,8 
Total 209 100,0 




Agresividad según la estructura familiar en estudiantes de 4° y 5° de secundaria de 
una IE de Tinguiña – Ica 
 
En la tabla 3 se aprecia que el 27,9% de estudiantes que posee una agresividad en 
nivel bajo y el otro porcentaje igual de 27,9% de estudiantes que posee una 
agresividad alta, ambos pertenecen a familias con estructura familiar monoparental; 
un porcentaje de 27,5% de estudiantes que posee agresividad en el nivel medio 
pertenecen a familiar de estructura familiar nuclea. Por otro lado, el 28,2% de 
estudiantes con nivel de agresividad bajo y otro igual porcentaje de 28,2% con 
agresividad en nivel medio pertenecen a familias extensas. Por último, el 57,1% de 
estudiantes con agresividad en el nivel medio pertenecen a familias reconstruidas.  
 
Tabla 4 
Estilos de crianza según la estructura familiar en estudiantes de 4° y 5° de 
secundaria de una IE de Tinguiña – Ica 
 
Estructura Familiar Agresividad 
 Muy Bajo Bajo Medio Alto Muy alto 
Monoparental 11,6% 27,9% 23,3% 27,9% 9,3% 
Nuclear 18,3% 25,0% 27,5% 21,7% 7,5% 
Extensa 10,3% 28,2% 28,2% 25,6% 7,7% 
Reconstruida 0,0% 14,3% 57,1% 28,6% 0,0% 
Estilos de crianza Estructura Familiar 
 Nuclear Monoparental Extensa Reconstruida 
Autoritativo 58,2% 19,9% 18,5% 3,4% 
Autoritario 45,5% 18,2% 27,3% 9,1% 
Mixto 50,0% 30,0% 20,0% 0,0% 
Negligente 57,1% 28,6% 14,3% 0,0% 
Permisivo 64,0% 16,0% 16,0% 4,0% 
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En la tabla 4 se aprecia que el 58,2% de estudiantes que percibe un estilo 
autoritativo pertenecen a familiar cuya estructura familiar es nuclear, lo mismo 
sucede con los estudiantes que perciben estilo autoritario (45,5%), estilo mixto 
(50,0%), estilo negligente (57,1%), estilo permisivo (64,0%) dichos porcentajes de 
estudiantes pertenecen a familias nucleares, que están formadas por el padre y la 
madre. Estos resultados encontrados manifiestan que en aquellas familiares 
nucleares se puede desarrollar indistintamente los diferentes estilos de crianza.   
 
Prueba de normalidad 
Tabla 5 
Prueba de normalidad Shapiro – Wilk para las dimensiones de estilos de crianza. 
Variable Shapiro – Wilk 
 Estadístico Gl Sig. 
Compromiso ,947 209 ,000 
Autonomía Psicológica ,987 209 ,047 
Control Conductual ,978 209 ,002 
 
Con la finalidad de realizar los análisis correlacionales y así llevar a cabo los 
objetivos planteados, se procedió en primera instancia a realizar la prueba de 
normalidad Shapiro – Wilk para la variable estilos de crianza, es así que la tabla 5 
muestra que todas las dimensiones o escalas de la variable estilos de crianza 
(compromiso, autonomía psicológica y control conductual) no se ajustan a una 
distribución normal, ya que los valores de significancia obtenidos son menores al 








Prueba de normalidad Shapiro – Wilk para agresividad y sus dimensiones. 
 
En la tabla 6 se procedió a realizar la prueba de normalidad Shapiro – Wilk para la 
variable agresividad, es así que se muestra que todas las dimensiones de la 
variable agresividad (agresividad física, agresividad verbal, hostilidad e ira) no se 
ajustan a una distribución normal, ya que los valores de significancia obtenidos son 
menores al valor establecido (p < 0.05). 
A nivel correlacional 
Tabla 7 
Análisis de correlación entre estilos de crianza y agresividad en estudiantes de 4° 
y 5° de secundaria de una IE de Tinguiña – Ica. 
Dimensiones de Estilos de crianza Agresividad 
 Rho p N 
Escala Compromiso -,238** 001 209 
Escala Autonomía Psicológica -,233** 001 209 
Escala Control Conductual -,304 623 209 
 
En la tabla 7 se observa que existe correlación inversa muy significativa de fuerza 
menor entre la escala compromiso y la agresividad (rho= -,238**, p=001), por lo que 
se puntualiza que a mayor grado de cercanía emocional, sensibilidad e interés 
hacia las necesidades de los menores manifestado por los padres los niveles de 
Variable Shapiro – Wilk 
 Estadístico Gl Sig. 
Agresividad (general) ,984 209 ,021 
Agresividad física ,956 209 ,000 
Agresividad verbal ,976 209 ,001 
Hostilidad ,985 209 ,025 
Ira ,984 209 ,021 
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agresividad en los adolescentes serán menores; en el caso de la segunda escala 
de autonomía psicológica se halló una correlación inversa muy significativa de 
fuerza menor con la agresividad (rho= -,233**, p=001), esto indica que aquellos 
adolescentes con padres que fomentan su independencia y así mismo guían su 
comportamiento en base a normas democráticas, poseerán tendencia a desarrollar 
en menor grado la agresividad y por último se reveló  que no existe relación 
estadísticamente significativa entre la escala control conductual y la agresividad 
(rho= -,034, p=623), por lo cual se menciona que las conductas de supervisión y 
control de los padres sobre los comportamiento de sus menores hijos no se 
relaciona con los niveles de agresividad que estos puedan desarrollar.  
Tabla 8 
Análisis de la correlación entre la escala compromiso de la variable estilos de 
crianza con las dimensiones de agresividad en estudiantes de 4° y 5° de secundaria 
de una IE de Tinguiña – Ica. 
 
En la tabla 8 se aprecia que la escala compromiso se relaciona de manera inversa 
y muy significativa con las dimensiones agresividad física (rho=-,297**, p= ,000) y 
verbal (rho= -,201**, p= ,003) caracterizado por una fuerza de correlación baja. Así 
mismo se observa que en el caso de la escala compromiso y las dimensiones 





                                              Dimensiones de agresividad 




Rho -,297** -,201** -,195 -,133 
P ,000 ,003 ,005 ,055 




Análisis de la correlación entre la escala autonomía psicológica de la variable estilos 
de crianza con las dimensiones de agresividad en estudiantes de 4° y 5° de 
secundaria de una IE de Tinguiña – Ica. 
 
 
En la tabla 9 se puede observar que la escala autonomía psicológica se relaciona 
de manera inversa y muy significativa con las dimensiones agresividad física (rho=-
,287**, p= ,000) e ira (rho= -,191**, p= ,006) siendo ambas correlaciones de fuerza 
menor, mientras que en el caso de la dimensión hostilidad se halló una correlación 
inversa significativa de fuerza menor con la escala autonomía psicológica (rho=-
,167*, p=016). Por último, no se halló relación entre la escala autonomía psicológica 
y la dimensión agresión verbal (rho= -,112, p= ,107). 
Tabla 10 
Análisis de la correlación entre la escala control conductual de la variable estilos de 
crianza con las dimensiones de agresividad en estudiantes de 4° y 5° de secundaria 
de una IE de Tinguiña – Ica. 
                                              Dimensiones de agresividad 





Rho -,287** -,112 -,167* -,191** 
P ,000 ,107 ,016 ,006 
 N 209 209 209 209 
                                              Dimensiones de agresividad 




Rho ,084 -,004 -,173* -,065 
P 229 ,958 ,005 ,351 
 N 209 209 209 209 
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En la tabla 10 se puede evidenciar que la escala control conductual se relaciona de 
manera inversa y significativa con la dimensión hostilidad (rho=-,173*, p= ,005) esta 
correlación es de fuerza menor. Por otro lado, en el caso de las correlaciones entres 
la escala control conductual y las dimensiones agresividad física (rho= ,084, p= 
,209), verbal (rho=-,004, p= 958) e ira (rho= -,065, p= 351) no se encontraron 
asociaciones significativas.  
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V. DISCUSIÓN
En base a los resultados que se obtuvieron en la investigación, se procedió a 
realizar la discusión tanto de los resultados a nivel descriptivos como los 
inferenciales. 
En relación al primer objetivo específico se tuvo como propósito determinar el estilo 
de crianza predominante en los estudiantes de 4° y 5° de secundaria de una IE de 
Tinguiña – Ica, los resultados revelaron que estilo parental con mayor porcentaje 
fue el estilo autoritativo (58,2%) (146) por tanto se refiere que la mayoría de los 
estudiantes perciben una crianza caracterizada por manifestaciones de afecto, 
cercanía emocional, así mismo experimentan supervisión de sus comportamientos 
a través de normas y limites democráticos por lo cual viven en una relación paternal 
asertiva. En referencia a estos resultados los autores Darling & Steinberg (1993) 
mencionan que los padres con estilo autoritativo son más eficaces en la etapa 
escolar en lo referido a las interacciones con sus hijos, ya que el hecho de brindarles 
su apoyo en la elección de cursos, explicándoles la situación, estimulando una 
respuesta por parte de los hijos y tomando en cuenta la perspectiva del 
adolescente, los motivan a tomar decisiones propias y más elaboradas. Estos datos 
difieren con lo hallado por Sari, et al (2021), donde señalaron que el estilo con 
mayor predominancia fue el estilo autoritario con un porcentaje total de (43,4%). 
Así mismo, se examinó el nivel de agresividad presentado en los estudiantes de 4° 
y 5° de secundaria de una IE de Tinguiña – Ica, se obtuvo que un 27,8% de 
estudiantes posee nivel de agresividad medio, indicando que los estudiantes 
poseen niveles de agresividad en sus diferentes manifestaciones (física, verbal, 
hostilidad e ira) regularmente explosivos y negativos, siendo estos 
comportamientos expresados en ciertas ocasiones y tienen la característica de ser 
controlados. Estos datos encontrados son semejantes a los hallados por Estrada et 
ál. (2021), quienes indicaron que en la población que estudiaron, el nivel de 
agresividad con mayor porcentaje (34,1) fue el nivel medio. 
En lo que respecta al objetivo específico describir los estilos de crianza según la 
estructura familia, se evidenció que el 58,2% de estudiantes que percibe un estilo 
autoritativo pertenecen a familiar cuya estructura familiar es nuclear, lo mismo 
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sucede con los estudiantes que perciben estilo autoritario (45,5%), estilo mixto 
(50,0%), estilo negligente (57,1%), estilo permisivo (64,0%) dichos porcentajes de 
estudiantes pertenecen también a familias nucleares. Es por ello que se señala que 
todos los estilos de crianza fluctúan en mayor porcentaje dentro de estructura 
familiar conformada tanto por la madre como el padre, así mismo se determinar que 
en las familias nucleares se puede desarrollar indistintamente los diferentes estilos 
de crianza.   
Por otro lado, también se buscó describir la agresividad en función a la estructura 
familiar, los resultados señalaron que el 27,9% de estudiantes que posee una 
agresividad en nivel bajo y el otro porcentaje igual de 27,9% de estudiantes que 
posee una agresividad alta, ambos pertenecen a familias con estructura familiar 
monoparental; un porcentaje de 27,5% de estudiantes que posee agresividad en el 
nivel medio pertenecen a familiar de estructura familiar nuclear. Por otro lado, el 
28,2% de estudiantes con nivel de agresividad bajo y otro igual porcentaje de 28,2% 
con agresividad en nivel medio pertenecen a familias extensas. Por último, el 57,1% 
de estudiantes con agresividad en el nivel medio pertenecen a familias 
reconstruidas.  
El objetivo general establecido buscó determinar la existencia de asociación entre 
los estilos de crianza y la agresividad en estudiantes de 4° y 5° de secundaria de 
una IE de Tinguiña, Ica, a través de dicho objetivo se examinó si los estilos 
parentales empleados por los padres: estilo autoritativo, autoritario, permisivo, 
negligente y mixto presentan correlación con los niveles de agresividad expresada 
por los estudiantes. Los resultados revelaron que existe correlación inversa muy 
significativa de fuerza débil (rho=-,238**, p=001) entre la escala compromiso con la 
agresividad, por lo cual se rechazó la hipótesis nula y se aceptó la hipótesis alterna, 
por ello se entiende que, a mayor grado de compromiso es decir mayor 
aproximación emocional, sensibilidad y atención manifestados por los padres 
Steinberg mencionado en Marino y Arndt (2004), los adolescentes presentarán 
menores niveles de agresividad. En el caso de Escala Autonomía Psicológica se 
observó la presencia de correlación inversa muy significativa de fuerza débil con la 
variable agresividad, es así que se rechazó la hipótesis nula y se aceptó la hipótesis 
alterna, por lo cual se menciona que a mayor demostración de estrategias 
democráticas y motivación hacia la independencia de los hijos por partes de los 
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padres como lo indica Steinberg citado en (Merino y Andnt 2004), los adolescentes 
presentarán menor nivel de agresividad, por último se no se halló correlación 
significativa entre la escala control conductual y la agresividad (rho= -,034, p=623) 
por lo que se acepta la hipótesis nula, es decir que la supervisión y control 
mostrados por los padres de familia Steinberg citado por Merino & Arndt (2004), no 
tiene asociación con los niveles de agresividad que puedan manifestar los 
adolescentes. Estos datos obtenidos son similares a los de los autores Kumari & 
Kaur (2017) quienes hallaron correlaciones significativas de fuerza menor en la 
mayoría de correlaciones entre las dimensiones de estilos de crianza y las 
dimensiones del comportamiento agresivo, mientras que, en algunas asociaciones 
de las dimensiones entre las variables, no encontraron correlaciones significativas. 
Por otro lado, se buscó determinar la relación entre las dimensiones de estilo de 
crianza y las dimensiones de la agresividad; la primera escala compromiso se 
relacionó de manera inversa y muy significativa con las dimensiones agresividad 
física (rho=-,297**, p= ,000) y verbal (rho= -,201**, p= ,003) siendo ambas 
correlaciones de fuerza débil, por lo cual se afirma que los adolescentes a mayor 
grado de compromiso expresado por sus padres de familia, presentarán menores 
niveles de agresividad tanto física como verbal, el caso de las dimensiones 
hostilidad e ira no se encontró correlaciones significativas, por lo cual se indica que 
los estilos de crianza empleados por los padres no tienen asociación con la 
hostilidad e ira que puedan expresar los adolescentes. En segundo lugar, la Escala 
Autonomía Psicológica presentó correlación inversa y muy significativa con las 
dimensiones agresividad física (rho=-,287**, p= ,000) e ira (rho= -,191**, p= ,006) 
siendo ambas correlaciones de fuerza menor; esto indica que aquellos 
adolescentes que tienen  padres que estimulan su iniciativa de toma de decisiones 
propias así como el hecho de establecer en la relación paternal normas que guíen 
su comportamiento pero a la vez respeten su integridad, tendrán menor posibilidad 
de generar conductas de agresión tanto física como emociones relacionada con la 
ira,  mientras que en el caso de la dimensión hostilidad se halló una correlación 
inversa significativa de fuerza menor con la escala autonomía psicológica (rho=-
,167*, p=016); así también no se halló relación entre la escala autonomía 
psicológica y la dimensión agresión verbal, por lo que se determina que las 
expresiones de agresión verbal en los adolescentes pueden desarrollarse a partir 
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de otros factores sociales experimentados por los adolescentes. Por último, la 
Escala Control Conductual se relaciona de manera inversa y significativa con la 
dimensión hostilidad (rho=-,173*, p= ,005) esta correlación es de fuerza menor, 
mientras que en el caso de las correlaciones entres la escala control conductual y 
las dimensiones agresividad física, verbal e ira no se encontraron asociaciones 
significativas, esto significa que aquellas conductas de vigilancia o supervisión que 
los padres practican en relación a los comportamiento de sus hijos no están 




De acuerdo a los resultados revisados se concluyó que las dimensiones de estilos 
de crianza, compromiso y autonomía psicológica se encuentran correlacionadas de 
manera inversa y muy significativa con la agresividad siendo esta asociación de 
fuerza débil, es por ello que se determina que a mayor grado sensibilidad, interés 
frente a las necesidades de los menores así como la fomentación de independencia 
en los hijos para tomar decisiones y guiar ciertos aspectos de sus vidas con normas 
democráticas, los adolescentes presentarán niveles en menor porcentaje de 
agresividad. Así también se concluyó que la dimensión control conductual no 
presenta correlación estadísticamente significativa con la agresividad, es decir que 
la agresividad presentada en los adolescentes no se relaciona a las conductas de 
supervisión o control expresadas por los padres, esto indica que son otros los 
factores que intervienen en el desarrollo y expresión de la agresividad en los 
adolescentes, factores tales como la exposición a la violencia en la escuela, medios 
comunicativos, ciberbullying, entre otros.  
SEGUNDA 
Se demostró que la dimensión o escala compromiso se encuentra relacionada de 
manera inversa y muy significativa con las dimensiones agresividad física y verbal, 
siendo ambas correlaciones de fuerza débil, el caso de las dimensiones hostilidad 
e ira no se encontró correlaciones significativas. En segundo lugar, la Escala 
Autonomía Psicológica presentó correlación inversa y muy significativa con las 
dimensiones agresividad física e ira siendo ambas correlaciones de fuerza menor, 
mientras que en el caso de la dimensión hostilidad se halló una correlación inversa 
significativa de fuerza menor con la escala autonomía psicológica; así también no 
se halló relación entre la escala autonomía psicológica y la dimensión agresión 
verbal. Por último, la Escala Control Conductual se relacionó de manera inversa y 
significativa con la dimensión hostilidad esta correlación es de fuerza menor, 
mientras que en el caso de las correlaciones entre la escala control conductual y 




Se evidenció que el estilo de crianza con mayor predominación en los estudiantes 
de 4° y 5° de secundaria de una IE de Tinguiña – Ica, fue el estilo autoritativo. Es 
decir, la mayoría de los adolescentes perciben un estilo de crianza en el cual los 
padres se muestran afectuosos, atentos a sus necesidades y fomentan una relación 
paterno filial asertiva. 
CUARTA 
Se encontró que el nivel de agresividad con mayor porcentaje en los estudiantes 
de 4° y 5° de secundaria de una IE de Tinguiña – Ica, fue nivel de agresividad 
media, este resultado indica que los estudiantes poseen niveles de agresividad en 
sus diferentes manifestaciones (física, verbal, hostilidad e ira) regularmente 
explosivos y negativos, estos comportamientos se manifiestan solo en ciertas 
ocasiones, y tienen la característica de ser controlados. 
QUINTA 
Se concluye que los niveles de agresividad en los adolescentes en los diferentes 
niveles se pueden desarrollar en las diferentes estructuras familiares 
(monoparental, nuclear, extensa y reconstruida). 
SEXTA 
Se determina que los estilos de crianza (autoritativo, autoritario, permisivo, 
negligente y mixto) indistintamente se desarrollan en mayor porcentaje en hogares 





Seguir ampliando la investigación de estas dos variables, en donde se pueda contar 
con la participación de una mayor cantidad de adolescentes es decir de una 
diversidad de Instituciones Educativas, para de esta manera poder obtener 
resultados mucho más precisos y acercados a la realidad  
SEGUNDA 
Se siguiere a la Institución Educativa coordinar con los Profesionales de la Salud 
del Distrito la Tinguiña para la implementación de Escuela de Padres en donde se 
desarrollen talleres psicoeducativos sobre Estilos de crianza positivos en donde se 
considera también la participación de la Plana docentes ya que forman parte del 
equipo multidisciplinario que influye en el adolescente.   
TERCERA 
Se debe implementar talleres formativos a nivel educativo para los alumnos de los 
diferentes grados de secundaria en donde se traten temas enfatizados a los estilos 
de crianza que pueden desarrollar los padres en el hogar; en donde se busque 
incentivar en los alumnos el reconocer cada uno de estos estilos y sobre todo 
concientizar sobre los buenos resultados de una crianza autoritativa.  
CUARTA 
Se sugiere al director de la Institución Educativa coordine con los Docentes de cada 
sección del nivel secundario, ejecutar talleres vivenciales sobre la agresividad, en 
los cuales se apliquen técnicas de roles de papel para de esta manera los 
adolescentes puedan conocer los diferentes actores que se encuentran implicados 
en actos de agresividad, haciendo consciente a dichos jóvenes sobre las negativas 
consecuencias que tienen dichas prácticas en su salud mental. 
QUINTA 
Se sugiere a los Docentes implementar en el área de tutoría talleres 
psicoeducativos dirigidos a fomentar en los padres de familia emociones y 
conductas de empoderamiento paternal, sobre todo enfatizando la conciencia por 
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los beneficios que conlleva las practicas positivas de crianza, haciéndolos participes 
de las dificultades u oportunidades a los cuales los adolescentes se encuentran 
expuestos durante dicha etapa de desarrollo.  
SEXTA 
Se recomienda la intervención de los Psicólogos del Distrito, para llevar a cabo 
orientación psicológica gratuita para los alumnos que deseen recibir apoyo, para 
manejar algunas manifestaciones de agresividad que puedan presentar y así 
también trabajar con los padres de familia para que en el hogar puedan implementar 
nuevas estrategias para ayudar al adolescente a procesar de manera adecuada la 
agresividad, brindándoles soporte emocional.   
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Anexo 1: Matriz de Consistencia 
TITULO     : Estilos de Crianza y Agresividad en Estudiantes de 4° y 5° de Secundaria de una IE de Tinguiña – Ica,2021. 
AUTORA   : Machahuay Garcia Yesenia Rosa 
PROBLEMA OBJETIVOS HIPÓTESIS VARIABLES DISEÑO METODOLÓGICO 
¿Existe relación entre estilos de 
crianza y agresividad en 
estudiantes de 4° y 5° de 
secundaria de una IE de 
Tinguiña – Ica, 2021? 
General: 
Examinar la relación entre 
estilos de crianza y agresividad 
en estudiantes de 4° y 5° de 
secundaria de una IE de 
Tinguiña – Ica, 2021. 
Específicos: 
1.Determinar la relación entre
las dimensiones de estilos de
crianza y las dimensiones de
agresividad en estudiantes de
4° y 5° de secundaria de una IE
de Tinguiña – Ica, 2021.
2.Reconocer el estilo de crianza
predominante en estudiantes
de 4° y 5° de secundaria de una
IE de Tinguiña – Ica.
3. Describir los niveles de
agresividad en estudiantes de
4° y 5° de secundaria de una IE
de Tinguiña – Ica.
4.Describir los estilos de
crianza según la estructura
familiar en estudiantes de 4° y
5° de secundaria de una IE de
Tinguiña – Ica.
5.Describir la agresividad según
la estructura familiar en
estudiantes de 4° y 5° de





entre estilos de crianza y 
agresividad en estudiantes de 
4° y 5° de secundaria de una IE 
de Tinguiña – Ica, 2021. 
Específicas: 
H1. Existe relación 
estadísticamente significativa 
entre las dimensiones de estilos 
de crianza y las dimensiones de 
agresividad en estudiantes de 
4° y 5° de secundaria de una IE 
de Tinguiña – Ica, 2021. 
Variable 1 












Tipo de Investigación: 
Descriptivo Correlacional 
Método y Diseño: 
Diseño no experimental y de corte 
transversal  
Población: 
209 estudiantes adolescentes (ambos 
sexos) 
Unidad de Análisis: 
Estudiantes adolescentes de edades 
comprendidas entre 12 a 17 años de 
edad, correspondientes a los grados 4to 
y 5to de secundaria de la Institución 
Educativa “Daniel Merino Ruiz” del 
Distrito de la Tinguiña, Departamento 
de Ica. 
Anexos 2:  Operacionalización de variables 









El estilo de crianza 
es aquel conjunto 
de actitudes que 
son expresadas por 
los padres hacia los 
hijos; en donde 
dichas actitudes 
agrupadas generan 
la formación de un 
ambiente 
emocional en el 






La primera variable 
fue valorada a través 
de la denominada 
Escala de estilos de 
crianza de Steinberg, 
la cual fue adecuada 
al contexto peruano 
por Merino & Arndt 
(2004), esta prueba 
está constituida por 26 
ítems los cuales se 
encuentran 





Psicológica y control 
conductual. 
Dimensión compromiso: 
Estima el grado en el cual el 
adolescente experimenta 
conductas de aproximación 
emocional, sensibilidad y atención 
manifestados por ambos padres. 
Dimensión autonomía 
psicológica: 
Permite valorar el grado en el que 
los padres utilizan estrategias 
democráticas, no restringidas con 
sus hijos y que alientan la 
individualidad y autonomía de los 
mismos. 
Dimensión control conductual: 
Evalúa el grado en que los padres 
son percibidos como 
examinadores o inspectores de la 
conducta manifestada por el 
adolescente. 
Está constituida por 
9 ítems:  
1, 3, 5,7 y 9, 11, 13, 
15, 17. 
Está conformada 
por contiene 9 
ítems:  
2, 4, 6, 8, 10, 12,14, 
16, 18. 
Está formado por 8 
ítems:  
19, 20, 21a, 21b, 
21c, 22a, 22b, 22c. 
Escaña Ordinal 









formula que la 
conduta agresiva 




en otro organismo; 
mencionado en 
Matalinares et ál. 
(2012).   





agresividad (AQ) de 
Buss y Perry (1993), 
adecuado a contexto 
peruano por 
Matalinares et al. 
(2012). La prueba 
está conformada por 






hostilidad e ira. 
Agresividad física: 
Se encarga de evaluar la agresión 
expresada a través de golpes y 
empujones; para llevar a cabo este 
tipo de agresión se emplea el 
cuerpo propio o algún objeto 
externo para causar daño. 
Agresividad verbal: 
Estima la agresión manifestada en 
insultos, amenazas. La segunda 
dimensión de agresividad verbal 
estima la agresión manifestada en 
insultos, amenazas, así como 
también el uso del sarcasmos, 
burlas o sobrenombres en donde la 
finalidad es causar daño. 
Hostilidad: 
Valora los sentimientos que poseen 
mala voluntad e injusticia. 
Ira:  
La dimensión se encarga de estimar 
la excitación fisiológica y la 
disposición para llevar a cabo la 
agresión. 
Está constituida 
por 9 ítems:  
1, 5, 9, 13, 17, 21, 
24, 27 y 29. 
Está conformada 
por contiene 5 
ítems:  
2, 6, 10, 14 y 18. 
Está formado por 
8 ítems:  
4, 8, 12, 16, 20, 
23, 26 y 28 
Está constituida 
por 7 ítems:  
3, 7, 11, 15, 19, 22 
y 25 
Escaña Ordinal 
Anexo 3: Instrumentos De Evaluación 
ESCALA DE ESTILOS DE CRIANZA 
(Autor: Lawrence Steinberg) 
INSTRUCCIONES: Por favor, responde a TODAS las siguientes preguntas sobre los 
padres (o apoderados) con los que tú vives. Si pasas más tiempo en una casa que en otra, 
responde las preguntas sobre las personas que te conocen mejor. Es importante que seas 
sincera. 
Si estás MUY DE ACUERDO, haz una X en el recuadro de la columna, MA  
Si estas ALGO DE ACUERDO, haz una X en el recuadro de la columna, AA  
Si estas ALGO DE DESACUERDO, haz una X en el recuadro de la columna, AD 
Si estás MUY DESACUERDO, haz una X en el recuadro de la columna, MD 
N° ÍTEMS MA AA AD MD 
1. Puedo contar con la ayuda de mis padres si tengo algún 
problema. 
2. Mis padres dicen o piensas, que uno no debería discutir con los 
adultos. 
3. Mis padres se animan para que haga lo mejor que pueda, en 
las cosas que yo haga 
4. Mis padres dicen que uno debería no seguir y ceder, en vez de 
hacer que la gente se moleste con uno. 
5. Mis padres me animan para que piense por mí mismo. 
6. Cuando saco una baja nota en el colegio, mis padres me hacen 
la vida imposible. 
7. Mis padres me ayudan con mis tareas escolares, si hay algo 
que no entiendo. 
8. Mis padres me dicen que sus ideas son correctas y que yo no 
debería contradecirlas. 
9. Cuando mis padres quieren que haga algo, me explican por 
qué. 
10. Siempre que discuto con mis padres, me dicen cosas como, lo 
comprenderás mejor cuando seas mayor. 
11. Cuando saco una baja nota en el colegio, mis padres me 
animan a tratar de enforzarme. 
12. Mis padres me dejan hacer mis propios planes y decisiones, 
para las cosas que quiero hacer. 
13. Mis padres conocen quienes son mis amigos. 
14. Mis padres actúan de una manera fría y poco amigable, si yo 
hago algo que no les guste. 
15. Mis padres dan de su tiempo para hablar conmigo. 
16. Cuando saco mala nota en el colegio mis padres me hacen 
sentir culpable. 
17. En mi familia hacemos cosas para divertirnos o pasarla bien 
juntos. 
18. Mis padres no me dejan hacer algo o estar con ellos cuando 
























19. En una semana 
normal, ¿cuál es la 
última hora, hasta 
donde puedes 
quedarte fuera de la 
casa de lunes a 
jueves? 
20. En una semana 
normal, ¿cuál es la 
última hora hasta 
donde puedes 
quedarte fuera de la 
casa de viernes o 
sábado por la noche? 
21. ¿Qué tanto tus padres 
tratan de saber…? 
NO TRATAN TRATAN POCO TRATAN 
MUCHO 
¿Dónde vas en las 
noches? 
¿Lo que haces con tu 
tiempo libre? 
¿Dónde está mayormente 
en las tardes después del 
colegio? 
22. ¿Qué tanto tus padres 
realmente saben…? 
NO SABEN SABEN POCO SABEN MUCHO 
¿Dónde vas en la noche? 
¿Lo que haces con tu 
tiempo libre? 
¿Dónde estás mayormente 
en las tardes después del 
colegio? 
 Escala de estilos de crianza (formulario virtual) 
 
CUESTIONARIO DE AGRESIÓN (AQ) 
(Autores: Arnold Buss y Perry) 
INSTRUCCIONES: A continuación, se presentan una serie de afirmaciones con respecto 
a situaciones que podrían ocurrirte. A las que deberás contestar escribiendo un aspa “X” 
según la alternativa que mejor describa tu opinión. 
CF = Completamente falso para mí  
BF = Bastante falso para mí  
VF= Ni verdadero, ni falso para mí  
BV = Bastante verdadero para mí 
CV = Completamente verdadero para mí 
 
  CF BF VF BV CV 
1. De vez en cuando no puedo controlar el impulso de golpear a otra 
persona 
     
2. Cuando no estoy de acuerdo con mis amigos, discuto abiertamente con 
ellos 
     
3. Me enojo rápidamente, pero se me pasa en seguida      
4. A veces soy bastante envidioso      
5. Si se me provoca lo suficiente, puedo golpear a otra persona      
6. A menudo no estoy de acuerdo con la gente.      
7. Cuando estoy frustrado, muestro el enojo que tengo.      
8. En ocasiones siento que la vida me ha tratado injustamente      
9. Si alguien me golpea, le respondo golpeándole también      
10. Cuando la gente me molesta, discuto con ellos      
11. Algunas veces me siento tan enojado como si estuviera a punto de 
estallar 
     
12. Parece que siempre son otros los que consiguen las oportunidades      
13. Suelo involucrarme en las peleas algo más de lo normal      
14. Cuando la gente no está de acuerdo conmigo, no puedo evitar 
discutir con ellos 
     
15. Soy una persona apacible      
16. Me pregunto por qué algunas veces me siento tan resentido por 
algunas cosas 
     
17. Si tengo que recurrir a la violencia para proteger mis derechos, lo hago      
18. Mis amigos dicen que discuto mucho      
19. Algunos de mis amigos piensan que soy una persona impulsiva      
20. Sé que mis «amigos» me critican a mis espaldas      
21. Hay gente que me provoca a tal punto que llegamos a pegarnos      
22. Algunas veces pierdo el control sin razón      
23. Desconfío de desconocidos demasiado amigables      
24. No encuentro ninguna buena razón para pegar a una persona      
25. Tengo dificultades para controlar mi genio      
26. Algunas veces siento que la gente se está riendo de mí a mis espaldas      
27. He amenazado a gente que conozco      
28. Cuando la gente se muestra especialmente amigable, me pregunto qué 
querrán 
     
29. He llegado a estar tan furioso que rompía cosas      
 




























































































































































































































Anexo 9: Consentimiento Informado 
CONSENTIMIENTO INFORMADO 
Estimado padre de familia, actualmente estoy llevando a cabo mi proceso de 
Titulación en la Universidad “César Vallejo” para obtener el grado de Licenciada en 
Psicología, por lo cual a través del presente consentimiento informado se solicita la 
participación de su menor hijo(a) en la investigación que estoy realizando que se 
titula: Estilos de crianza y agresividad en estudiantes de 4° y 5° de secundaria de 
una IE de Tinguiña – Ica, 2021. El proceso consiste en la aplicación de dos pruebas 
psicológicas y una ficha sociodemográfica. A través de los resultados que se 
obtenga de la investigación se podrá sugerir implementar programas o talleres 
relacionados a los temas indagados, todo ello en beneficio de los alumnos. 
 La información que se recolecte será confidencial y no se utilizará para ningún otro 
propósito fuera de los de esta investigación, así mismo los datos serán codificados 
por tanto será anónima.  













Anexo 10: Asentimiento Informado 
ASENTIMIENTO INFORMADO 
Estimado alumno (a) actualmente estoy llevando a cabo mi proceso de Titulación 
en la Universidad “César Vallejo” para obtener el grado de Licenciada en 
Psicología, es por ello que te invito a participar en este estudio, el cual se titula: 
Estilos de crianza y agresividad en estudiantes de 4° y 5° de secundaria de una IE 
de Tinguiña – Ica, 2021. El proceso consiste en la aplicación de dos pruebas 
psicológicas y una ficha sociodemográfica. A través de los resultados que se 
obtenga de la investigación se podrá sugerir implementar programas o talleres 
relacionados a los temas indagados, todo ello en beneficio de los estudiantes. 
Así mismo se hace de su conocimiento que la información que se recolecte será 
confidencial y no se utilizará para ningún otro propósito fuera de los de esta 
investigación, así mismo los datos serán codificados por tanto será anónima.  
Gracias por su colaboración. 
